
MISION “PEÑA CANCIAS” 

 

 SABADO 11 DE MAYO; 19:00 H, GASOLINERA DE ALMUDEVAR 

  La Presidenta de la Organización ya había llegado, y estaba sentada a la mesa 

que el amable gasolinero había preparado en el bar anexo a la estación de gasolinera, 

lista para comenzar la comida. Junto a ella estaba El Psicólogo, Vic, La Oscense, Prima, 

El Abogado y El Profesor. Los penúltimos en entrar fueron El Psiquiatra, La Asesora, 

Animal, y La Proponente.  

 El coche de Anthony y Cris, había huido hacia el Norte y faltaba por llegar, el 

último coche, el del Hombre Fuerte, junto con Tesorero,  Abogado y La Mujer del Pelo 

Rojo…..aquella por la que casi se aborta la misión….Misión Peña Cancias. 

 ZARAGOZA, 7:30  DE ESA MAÑANA 

  Cuando La Proponente bajó, su coche ya la estaba esperando; un bonito 

Rexton azul marino, ocupado por Psiquiatra, Asesora y Animal. Temerosa de hacer 

tarde, se había levantado muy temprano y preparado todo lo necesario para la misión 

la noche de antes.  

 ¿Estaba nerviosa? Un poco. Pese a que llevaba 4 años en la Organización, ésta 

iba a ser su primera misión con el resto de miembros del operativo. Y esta vez no iba a 

contar con la ayuda de Fran, que por circunstancias, tenía otro destino. 

 Todo había comenzado unos meses antes, cuando recibió la llamada de Vic, y le 

preguntó ¿Quieres ser tú?, a lo que ella sin pensarlo mucho, dijo sí, sin ser muy 

consciente de qué significaba aquel reto. Había comentado en varias ocasiones que 

conocía la zona porque en su juventud había frecuentado el pueblo que se extiende a 

los pies de Peña Cancias, y que le  haría ilusión esta ascensión, a lo que la Organización 

amablemente accedió, a pesar de ser un monte que muchos miembros habían ya 

ascendido. 

 Pero confiaba en que todo saldría bien; Vic y su gente no la dejarían y el resto 

del operativo era gente con mucha experiencia y muy formada. No era baladí que se 

trataba de la misión con más altitud de la temporada, hasta el momento, subir –y 

descender- 1.029m, y se la habían encomendado a ella!! 

 LAGUARTA, 9:30 H 

  Mejor lugar no se podía  haber elegido para el inicio de la misión. La carretera, 

serpenteante dentro de un paisaje forjado a su paso por el río Guarga, se adentraba en 

un valle desierto de cualquier ser humano. 



 A la llegada a Laguarta, puntualmente habían llegado ya el resto de miembros 

del operativo. Un conjunto de casas solariegas, con sus respectivos escudos les daba la 

bienvenida. Solo vieron  ropa tendida en lo alto de una terraza y un caminante solitario 

que se dirigía a un huerto próximo. 

 La niebla y la soledad iban a ser las acompañantes en esta primera parte del 

recorrido y por un momento dudaron de que la previsión del tiempo que había 

facilitado Vic, fuera del todo cierta, se veían en la cumbre sin poder apreciar nada el 

fantástico paisaje que seguramente les aguardaba. 

 El camino se abría al paso del grupo, verde, muy verde y con grandes 

extensiones de pinares, todos ellos atacados por el bicho, daban la impresión de tener 

madejas entre sus agujas. Pronto, el barranco, o barranquera apareció y se 

encontraron con la primera subida de la jornada, y quizá la más empinada, junto con la 

de la cumbre. La ascensión era en fila india, comandada por la Proponente a petición 

de Vic, para ralentizar la marcha.  

 A los 15 minutos, ya sintieron la necesidad de ir quitando ropa de abrigo; a 

algunos les hubiera gustado que no fuese tanto de abrigo, pero todavía no era el 

momento de lucir interiores. La camaradería era la nota de la mañana, y el buen 

humor se extendía entre todos. 

 Cuando a los 30 minutos, la Proponente paró para quitarse más ropa, pues ya 

estaba asfixiada, y alguien más también, oyeron voces de quienes iban un poco más 

atrás. 

- Alguien tiene pegamento? Dijo La Mujer del Pelo Rojo 

- Pegamento? Para qué? 

- Se me han roto las dos botas, se me ha despegado la suela de ambas. 

 

 Literalmente a la Mujer del Pelo Rojo se le habían despegado las suelas de las 

botas, y no podía dar un paso más. La imagen que vino a la cabeza fue la de aquella 

sopa de bota que hizo Charlot en una película de cine mudo. 

 

 Evidentemente nadie llevaba pegamento; el operativo de aquella misión, no lo 

requería a priori. Hombre Fuerte incluso sacó el botiquín, a ver si había algún remedio 

que proporcionar a aquellas hambrientas botas; no fue el caso. Hasta una goma de 

pelo, se sugirió para abrazarlas, pero tampoco hubiese sido efectivo. 

 

 ¿Qué número calzas?, preguntó la Proponente a la Mujer del Pelo Rojo. El 37 

dijo ella. Anda! pues yo llevo en el coche otras botas del 37!! Qué casualidad!! 

 



 El operativo decidió que Hombre Fuerte bajara de nuevo al coche y cogiera las 

botas para que la Mujer del Pelo Rojo se las pudiera poner y seguir con la ascensión. 

También se decidió que un grupo de caminantes prosiguiera la marcha, y el otro 

esperara a que Hombre Fuerte regresara con las botas. 

 

 Así, el grupo formado por La Proponente, Oscense, El Abogado, Anthony, Cris y 

Cuñada, junto con Psiquiatra, Asesora y Animal continuasen. Vic, Psicólogo, Profesor, 

Presidenta, Prima, Tesorero y Mujer del Pelo Rojo esperarían a que volviese Hombre 

Fuerte. 

 

 La subida que les esperaba era espectacularmente bonita. La niebla se fue 

disipando a pedacitos y aparecía Sierra de Guara muy poco a poco. El paisaje estaba 

formado por inmensas campas verdes, que albergaban inmensos abetos, cedros, 

bojes….que hacían que la ascensión fuera hermosa y no muy dura. Algún riachuelo 

también atravesaban, incluso pequeñas pozas que hacían que la ruta fuera de lo más 

variada, y en las que Animal se bañaba, sin pudor. 

  

 No se perdieron en ningún momento, Psiquiatra llevaba el track y guiaba al 

grupo con maestría y solvencia. Una parada para comer algo, otra para beber, varias 

para hacer fotos, y algunas para esperar a Animal que estaba disfrutando de lo lindo. 

 

 Cada vez con la cumbre más cerca, la niebla se tornó en sol con  viento que 

pasó de molesto a huracanado, con lo que toda la ropa que antaño sobraba ahora se 

precisaba. Ya la visión en 360º de los Pirineos en su integridad, hacía pensar que 

aquello si que valía la pena de verdad, con sus lejanas cumbres aún con bastante  

nieve, y con Peña Cancias, ahí delante, quieta, expectante, verde. 

 

 Este primer grupo subía a buen ritmo, y sobre todo Anthony, Cris y Cuñada 

ascendían rápido y de vez en cuando controlaban que los que iban por detrás no se 

perdieran o pararan demasiado. En la última fase de la ascensión, esa subida de 

erizones ahora muy verdes y en poco tiempo ya agostados, sin más vegetación y sólo 

con piedras,  se tornó solitaria, ya que cada persona subía consigo misma y al ritmo 

que podía, luchando contra el viento y la empinada ladera. 

 

 Cuando La Proponente, llegó a la cima y contempló todo lo que aquella 

montaña escondía, se maravilló de esa grandeza de paisaje, de cientos de cumbres de 

los que no sabía el nombre, pero que si hubiera estado Fran, hubiera ilustrado con su 

cantinela clásica…Pico Añisclo, Monte Perdido, etc,etc….No, en esta ocasión, solo 

había ojos para sorprenderse y disfrutar. 

 Poco a poco fue llegando este primer grupo y muy poco después el segundo, ya 

que fueron rápido y no se les sacó mucha ventaja….incluida la Mujer del Pelo Rojo, con 



las botas del 37!!. Un gozo juntarse todos en la cumbre, a pesar del viento cruel que 

azotaba, y que hacía complicado sostenerse en pie. 

 Fotos de rigor, abrazos, besos felicitaciones, todo el operativo había salido 

perfecto y todo el mundo estaba muy contento. Abogado sacó el vino tinto del bueno, 

jamón del bueno también había (broma incluida de una excursión anterior, en la que 

Animal se zampó el jamón ibérico de La Proponente), nueces, queso, fruta cortada con 

esmero y cariño….Un rato muy agradable. 

 Tras un espacio de tiempo, tampoco muy largo, ya que ya el frío era 

considerable, comenzó la bajada..no fue de las peores. Unos rápido y por delante, 

otros más despacio, pero disfrutando de nuevo del bonito entorno que nos rodeaba. 

 Tras 7h entre subida y bajada, volvieron a llegar a Laguarta, que seguía solitaria 

y bella. 

 Coches, carretera, Almudevar, Zaragoza. 

 Misión Cumplida Felices Todos!! 

 

(Este relato es una ficción, cualquier parecido con la realidad, será pura coincidencia. 

Los alias son desde el cariño, y para no desvelar identidades. Lo que pasa en Peña 

Cancias, se queda en Peña Cancias) 

 

    Fdo: La Proponente 

   

 

   Zaragoza, 14 de mayo de 2019  


